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Proclamando
Su Muerte

 Andrés Menjívar

Hoy en día hay muchas maneras
de proclamar las buenas nuevas de
Cristo el Salvador, ya sea por televi-
sión, por radio, por internet, por lite-
ratura impresa y, como lo fue al
principio hace casi dos mil años, por
contacto personal o dirigiendo el men-
saje a las multitudes.

El mensaje casi por lo general se
basa en el sacrificio de Cristo en la
cruz para perdón de pecados, en los
grandes beneficios morales y espiri-
tuales que se alcanzan al aceptar al
Señor como salvador, en anunciar su
segunda venida, en el establecimien-
to de reino de mil años sobre la Tie-
rra, y el castigo final.

La predicación actual ha variado
un poco de como lo fue en la iglesia
apostólica. El lector familiarizado con
el Nuevo Testamento está de acuer-
do conque el mensaje en el siglo pri-
mero consistió en anunciar a Jesucristo
como el Hijo de Dios y su excelen-
cia por sobre aquello que el mundo
pagano adoraba como dioses.

El propósito del mensaje apostóli-
co es Jesucristo como el foco princi-
pal de atención, o Cristocéntrico como
algunos lo llaman. Al paganismo ha-
bía que enseñarle quién es el Crea-
dor del universo, y qué hizo a favor
de la humanidad.

Ese tema principal hoy en día ha
variado un poco porque el mensaje
incluye las conveniencias de vivir una
vida sana apegada a la ley de Dios.

Por supuesto que en un mundo con-
vulsionado por las drogas, las guerras
el divorcio, la pobreza y las enfer-
medades incurables provenientes de

la vida sin temor a Dios, la predica-
ción de una vida piadosa en conso-
nancia al evangelio y a la leyha
venido a ser verdaderamente necesa-
ria.

Predicar el mensaje que sana el
alma y evita la miseria moral y espi-
ritual es una labor que los predicado-
res están haciendo atinadamente.

Pero el mensaje basado en quién
es Jesucristo y la virtud de ser su dis-
cípulo está verdaderamente comple-
mentado con un punto doctrinal clave
para la demostración de haber alcan-
zado ese beneficio.

Ese punto clave es el memorial de
su muerte, o Santa Cena, o Cena del
Señor.

Pablo dice que en la reunión don-
de se lleva a cabo ese acto la iglesia
está predicando en conjunto un men-
saje que el mundo debe escuchar.

Oigamos a Pablo hablar:
«Porque todas las veces que

comiereis este pan, y bebiereis
esta copa, la muerte del Señor
anunciáis hasta que venga». 1
Corintios 11:26.
Participar del Memorial, en la fe-

cha del 14 de Nisan (el cual incluye
comer pan sin levadura y beber jugo
de uva puro, y el lavatorio de pies),
es el elemento clave dentro del cual
se encierran tres aspectos importan-
tes que son: 1) Mostrarse a uno mis-
mo que forma parte del cuerpo de
Cristo: (Dícele Pedro: No me lavarás
los pies jamás. Respondióle Jesús: Si
no te lavare, no tendrás parte conmi-
go. Juan 13:8.).

2) Obedecer un mandamiento de
Cristo. (Y tomando el pan, habiendo
dado gracias, partió, y les dio, dicien-
do: Esto es mi cuerpo, que por voso-
tros es dado: haced esto en memoria
de mí).

3) Anunciar al mundo que Cristo
murió a favor de la humanidad. («Por-
que todas las veces que comiereis este
pan, y bebiereis esta copa, la muer-
te del Señor anunciáis hasta que ven-
ga». 1 Corintios 11:26).

Para este año la fecha del Memo-
rial es el domingo 1 de Abril a la
puesta del sol, a esa hora da inicio el
14 de Nisan, y los redimidos se darán
cita para proclamar que el Salvador
murió en esa fecha para salvar al
mundo de su pecado. FIN.
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Pesar
Andrés Menjívar

Pesar, uno de los movimientos del
alma con el cual los humanos pro-
yectamos al mundo exterior la condi-
ción de ánimo por cualquier falta
cometida contra uno mismo, contra
el prójimo o contra algún animal.

Definido como dolor interior, el pe-
sar es una de las virtudes del alma
dada por el Creador para manifestar
al mundo exterior que algo anormal
nos ha herido y nos ha hecho reflexio-
nar.

El hijo lejano sentirá profundo pe-
sar ante la imposibilidad de estar pre-
sente, al lado de su padre o de su
madre, que en los últimos momentos
de su vida, lo llama con grandes de-
seos de verlo por última vez.

Aquella mujer vino desde un país
asiático a vivir a Canadá hace trein-
ta y cinco años. Por haberse dedica-
do a trabajar para hacer alguna
fortuna, no tuvo tiempo para ir a visi-
tar a su madre que quedó esperando
volver a verla. En la actualidad ella
ha realizado su sueño, pero la madre
acaba de morir deseando verla. Has-
ta que el doloroso desenlace tuvo lu-
gar ella pudo tener el tiempo
suficiente para ir a su tierra natal a
enterrarla. Hoy llora con profundo sen-
timiento de pesar por no haberla vis-
to en vida cuando la anciana la
necesitaba.

Como este caso así muchos miles
más de personas que por diferentes
causas de la vida se ven confronta-
dos por situaciones desesperantes y
dolorosas, teniendo que aceptar la
imposibilidad de encontrar alivio para
su alma.

Aunque nunca llegaremos a cono-
cer cómo se originan los sentimien-
tos en el alma, éstos seguramente
traen gran beneficio al ser porque su

actividad sirve eficazmente para
mostrarnos una fase del dolor y el gra-
do de sensibilidad que poseemos.

El pesar sirve para decirnos cuán
frágiles somos ante el dolor de otros
o ante nuestros propios fracasos, y de
cuán impotentes somos en aquellas
situaciones que no podemos evadir.

Seguramente nadie quisiera expo-
nerse a los efectos del pesar porque
este a nadie hace feliz, pero, otra
vez, Dios nos lo dio como recurso para
desahogar nuestra alma, de otra ma-
nera la acumulación de este tipo de
sentimientos posiblemente produci-
rían otros resultados nerviosos.

Dentro de la Biblia
La Biblia es un libro que alaba las

buenas acciones basadas en el temor
a Dios; también pone al descubierto
aquello que muchas veces deseamos
mantener en secreto como en el caso
del rey David, de cuyo caso se ocu-
pan las siguientes líneas.

David fue un hombre a quien des-
de su tierna infancia Dios manifestó
su divino amor. El eterno sentía com-
placencia por ese hombre y lo prote-
gía de sus enemigos, incluso le regaló
el honroso privilegio de ponerlo por
rey del pueblo de Israel.

En cierta  ocasión, debido a la tran-
quilidad y sólida confianza que sen-
tía debido a la protección divina, éste
se quedó en su casa en vez de ir a la
guerra con su ejército como debió.

Paseándose por la azotea de su
casa vio a una mujer  casada que se
estaba bañando, a la cual mandó
traer.

Su adulterio tarde o temprano que-
daría al descubierto y debía respon-
der por él.

El pago debía hacerlo con su pro-

pia vida, pero Dios quiso perdonarlo.
Quizás el alto grado de entrega y
devoción conque adoraba a Dios fue
el atenuante que lo libró de morir la-
pidado por su pecado. Sin embargo,
la sentencia pronunciada en su con-
tra fue severa. Las palabras pronun-
ciadas fueron:

«Así ha dicho Jehová, Dios de
Israel: «Yo te ungí como rey de
Israel y te libré de manos de Saúl,
te entregué la casa de tu señor
y puse en tus brazos a sus muje-
res; además te di la casa de Is-
rael y de Judá; y como si esto
fuera poco, te habría añadido
mucho más. ¿Por qué,  pues,  has
tenido en poco la palabra de
Jehová, y hecho lo malo delan-
te de sus ojos?  A Urías, el heteo,
lo mataste a espada y tomaste
a su esposa como mujer. Sí, a él
lo mataste con la espada de los
hijos de Amón. Por lo cual ahora
no se apartará jamás de tu casa
la espada,  por cuanto me me-
nospreciaste y tomaste la mujer
de Urías, el heteo, para que fue-
ra tu mujer». Así ha dicho
Jehová: «Yo haré que de tu mis-
ma casa se alce el mal contra ti.
Tomaré a tus mujeres delante de
tus ojos y las entregaré a tu pró-
jimo,  el cual se acostará con
ellas a la luz del sol. Porque tú lo
hiciste en secreto;  pero yo haré
esto delante de todo Israel y a
pleno sol» 2 Samuel 12:7-12.
Haber menospreciado al Altísimo

haciendo lo malo fue el gran error de
su vida; a partir de ese momento que-
dó sellada la suerte para él: dolor so-
bre dolor, pena sobre pena, lágrimas
sobre lágrimas; incapaz de revertir el
decreto sobre él echado, no tendría
otra alternativa que soportar angus-
tias y vergüenza ante los ojos de todo
el pueblo durante los días de su vida.

Aquello que hizo en secreto, evi-
tando la reprobación y las miradas del
pueblo, no quedó oculto ante los ojos
de Dios. Nadie puede esconderse de
sus ojos, mucho menos puede esca-
par de su justicia. La palabra del pro-
feta anunció a David una terrible
tempestad como nunca él imaginó,
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Nuestras
Excusas
A todos los lectores

que esperaron recibir
AVANCE por correo
regular o descargarlo
de nuestra página en
Internet.

El Editor estuvo vi-
sitando su país de ori-
gen por varios días, lo
cual imposibilitó pro-
ducir la edición de
Enero 2007.

Gracias

una tempestad que iba a inundarlo
de vergüenza, una vergüenza tan in-
fame como el pecado que había co-
metido.

El orgullo de David, el cual está
reflejado en su comportamiento an-
tes de su pecado, es notorio en sus
palabras y hechos. Hombre recio,
categórico en sus dichos, temido por
todos y lleno de confianza era into-
cable, y ante su palabra nadie vaci-
laba en obedecer.

Coronado de poder absoluto y lle-
no de confianza debido a la fama que
se había cimentado, su voz era temi-
da. Seguramente este David no era
el mismo humilde ante los demás en
los días de su mocedad, sino uno que
por ser amado y protegido de Dios se
descuidó llegando a sobrepasar los lí-
mites morales que ponen en peligro
a todo humano de ofender a su Dios.

El siguiente es un ejemplo de la
arrogancia davídica disfrazada de
justicia y rectitud antes de haber pe-
cado:

«Jehová envió a Natán ante
David; y al llegar le dijo:  —Ha-
bía dos hombres en una ciudad,
uno rico y el otro pobre. El rico
tenía numerosas ovejas y vacas,
pero el pobre no tenía más que
una sola corderita, que él había
comprado y criado, y que había
crecido con él y con sus hijos jun-
tamente, comiendo de su boca-
do, bebiendo de su vaso y
durmiendo en su seno igual que
una hija. Un día llegó un viajero
a visitar al hombre rico, y este
no quiso tomar de sus ovejas y
de sus vacas para dar de comer
al caminante que había venido
a visitarlo, sino que tomó la ove-
ja de aquel hombre pobre, y la
preparó para quien había llega-
do de visita. Se encendió el furor
de David violentamente contra
aquel hombre, y dijo a Natán:
—¡Vive Jehová, que es digno de
muerte el que tal hizo! Debe
pagar cuatro veces el valor de
la cordera, por haber hecho se-
mejante cosa y no mostrar mise-
ricordia». 2 Samuel 12:1-6.
Fácil es mirar el orgullo en el tras-

fondo de sus palabras y el elevado
grado de confianza en su propia per-
sona. Fuerte, arrogante, seguro de sí,
mirando las faltas ajenas sin ver las
propias, presto a ejecutar sentencia
sin misericordia, dependiendo de sí
mismo en sus acciones en vez de de-
pender de Dios.

David se consideraba tan suficien-
te que llegó a prescindir de la humil-
dad y de la compasión. Olvidando el
pecado en que había caído pocos días
antes inmediatamente arremetió con
tremendo enojo contra el supuesto
hombre de la narración del profeta.

David no tomó en cuenta que al
dictar sentencia por el supuesto error
por otro cometido, se estaba senten-
ciando a sí mismo. Las palabras del
profeta: «Tú eres ese hombre», fue-
ron como una fuerte descarga eléc-
trica que sacudió los fuertes músculos

de aquél que pocos segundos antes
acababa de mostrar terrible fuerza en
sus palabras. El hombre fuerte había
sido abatido, aquella mirada firme
mirando al rostro del profeta quedó
sólo con fuerzas para fijarla en el piso
donde estaba parado. El rostro deter-
minante fue mudado a uno ruboriza-
do y lleno de vergüenza.

Así fue humillado David. Así fue
bajado de su elevada posición de
hombre probo alabado por el pueblo.

Aunque no está escrito que haber
cometido pecado le vino como pro-
ducto de su autoconfianza, segura-
mente esa fue la causa, la Escritura
abunda en prevenciones al respecto,
sobre todo el libro de los Proverbios
escrito por su propio hijo Salomón.

Quizás era necesario poner freno
al carácter y fuerza atropellante con-
que actuaba en medio de su pueblo.

La situación era urgente y necesa-
ria, porque no es lo mismo buscar a
Dios en oración y alabanza cuando
el alma está tranquila y rebosante de
felicidad y confianza en uno mismo,
que cuando se está expuesto a situa-
ciones amargas o dolorosas. Esto últi-
mo es mejor

El temor reverente y humilde a Dios
nunca debía estar ausente de David,
porque si bien la rectitud obediente
al Altísimo cuenta para bien, ésta
siempre debe estar fuertemente liga-
da a la reverencia y humildad.

Dios da preferencia a la oración y
alabanza cuando el temor humilde y
reverente están presentes que cuan-
do la obediencia a él origina confian-
za en la capacidad personal.

Quien esto escribe piensa que
David se había encumbrado mucho
en su confianza de buenas relacio-
nes con Dios, había que rebajarlo
hasta la medida exacta en que los ado-
radores temerosos deben estar para
agradarlo. ¿Qué mejor recurso para
rebajarlo que humillarlo?

El procedimiento divino surtió

pasa a la p. 7
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Muchas Gracias
a nuestros hermanos y amigos de:

México, Estados Unidos,
Argentina, Costa Rica,
Guatemala, Canadá,
Chile, Inglaterra,
Australia, El Salvador,
Portugal, Rumania,
Brazil, Alemania,
Seychelles, Bélgica,
Italia, Holanda,
España, Colombia,
Honduras, Nicaragua,
Perú, Costa de Marfil,
República Dominicana,
Viet Nam, Indonesia,
Uruguay, Ecuador,
Luxemburgo, Qatar,
República Eslovaka,
Finlandia, Polonia,
Taiwán, Austria,
India, Japón,
Tailandia, República Checa,
Francia, Hungría,
Israel, Burkina Faso,
Sri Lanka, Sudáfrica,
Filipinas, Arabia Saudita.

Por haber visitado nuestra página durante el año 2006
NOTA: El orden en que los países han sido colocados no refleja la cantidad de literatura descargada desde cada

uno de ellos.
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ALGUNAS RELIGIONES MA-
YORITARIAS EN EL MUNDO

Cristianismo: 2,100 millones.
Islamismo: 1,300 millones.
Personas seculares, no religio-
sas, agnósticas, ateas, etc.
1,100 millones.
Hiduismo: 900 millones.
Religió tradicional China 394
millones.
Budismo: 376 millones
Religiones indígenas 300
millones.
Religiones tradicionales de
África 100 millones
Sikhismo 23 Millones
Juchismo 19 Millones
Espiritismo 15 millones
Judaísmo 14 millones
Bahai 7 millones
Jainismo 4.2 millones
Shintoísmo 4 millones
Cao Dai 4 millones
Zoroastrianismo 2.6 millones
Tenrikyo: 2 millones
Neopaganismo: 1 millón
Unitario-Universalismo: 800
mil
Rastafarianismo: 600 mil
Cienciología: 500 mil

Nota: La presente lista no es oficial,
más bien son estimaciones acerca de
personas que de una u otra manera se
identifican con determinada religión,
el dato ha sido tomado de la Internet.
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Así Va
El Mundo

ATENCIÓN REQUERIDA
El Director del Centro Clínico para

el Desorden Alimenticio, cuya insti-
tución tiene su sede en Holanda,  cri-
ticó recientemente a los diseñadores
de ropa porque en vez de pedir la
opinión médica respecto a la salud
de las modelos de ropa, recurren a
pedirla al panel de editores de la re-
vista Vogue.

«Creemos, dice el Director, que la
industria de la moda debe tomar res-
ponsabilidad por la salud de sus mo-
delos, porque el modo en que ellos
están presentando las guías claramen-
te muestra que no están reconocien-
do la seriedad del problema que
sobreviene cuando la persona es so-
metida a dietas sin un estricto con-
trol»

El sometimiento a las dietas sin
control trae como consecuencias la
anorexia, que no es otra cosa que la
ausencia de apetito aun cuando el or-
ganismo necesita de una dieta diaria
balanceada para mantenerse saluda-
ble.

DIFICULTAD SOBRE DIFICUL-
TAD

La Religión Cristiana, a partir del
siglo recién pasado, ha venido a ser
la religión más golpeada del mundo
por personas de otras religiones.

Pero seguramente los peores ene-
migos no son personas extrañas sino
los mismos Cristianos que se han de-
dicado a burlarse de su propia reli-
gión y a profanar las enseñanzas
divinas con toda clase de manifesta-
ciones extrañas a las cuales hacen

propaganda para presentarlas como
producto de la capacidad mental hu-
mana de acercarse a Dios de mane-
ras diferentes a como desde lo antiguo
ha sido establecido.

Las noticias mundiales diariamen-
te reportan las persecuciones, asesi-
natos, destrucción de templos, y
demás manifestaciones en contra de
los Cristianos en el mundo Musulmán
y en el mundo ateo sin que los líderes
religiosos Cristianos hagan algo sig-
nificativo para evitar que semejantes
cosas horribles se sigan dando.

El Instituto Sobre Religión y Polí-
tica Pública, con sede en Washing-
ton, recientemente ha denunciado
una ley promovida por el Presidente
de Rumania, la cual se propone fre-
nar el avance del Evangelio en ese
país.

Bajo la nueva legislación Rumana,
las denominaciones religiosas podrán
ser declaradas legales y oficialmen-
te aceptadas sólo si sus miembros su-
man al menos 20.000 personas.

Semejante ley, según dicen los
expertos en leyes, es una clara viola-
ción a los derechos humanos que en
nada difiere de la opresión a que el
evangelio estuvo sometido dentro del
mundo comunista.

Esa ley va a convertir en ilegales
a todas las denominaciones que no
posean tan elevada cantidad de
miembros, significando que casi to-
das las denominaciones Cristianas van

a enfrentarse con la ley que les hará
pagar multas y otros irán a parar a la
cárcel.

EL PROBLEMA DE BOTAR LOS
CIMIENTOS

La iglesia Episcopal, que por lar-
gos años sostuvo su fe apegada al
Cristianismo tradicional, hoy está
afrontando serias dificultades debido
a que está tomando una posición di-
ferente.

Dos pastores acaban de renunciar
debido a que, según han dicho: «El
factor principal para su decisión no
ha sido el hecho de haberse elevado
recientemente a una mujer obispo
como dirigente de la organización
nacional.

La Sola Scritura, o, Sólo la Escritu-
ra, que ha sido la posición de la doc-
trina desde la Reforma, ha sido
abandonada por la iglesia Episcopal
para darle preferencia la doctrina de
la sola cultura»

Desde el punto de vista del cam-
bio, la doctrina de la Escritura ha caí-
do de un nivel sólido a uno sin
importancia; prueba de ello es su
aceptación del homosexualismo y
lesbianismo, prueba de lo cual son
algunos de sus obispos que han cam-
biado el orden divino del matrimonio
para unirse a personas de su mismo
género.

LA SITUACIÓN NO HA CAMBIA-
DO

Bajo el título: ¿Cree usted en la
magia? Un artículo reciente del New
York Times ha cuestionado a las ge-
neraciones actuales respeto al grado
de aceptación, impacto e interés que
la magia posee sobre las personas.

Dice que incluso Psicólogos y
Antropólogos están volviendo su mi-
rada hacia los sanadores por fe, a las
culturas tribales y hacia el movimien-
to de la Nueva Era debido al crecien-
te interés público de buscar en lo
sobrenatural alguna respuesta a sus
problemas y ansiedades.
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PESAR...vienen de la pág. 4
efecto porque a partir de ese momen-
to David fue transformado en una
persona distinta. Al valiente guerrero
que había hecho llorar a otros hom-
bres le había venido la hora de llorar
amargamente. El dolor de su alma
ahora le robaría el sueño. El super-
hombre ahora estaba reducido a sim-
ple hombre común, miserable y
suplicante de una misericordia que
hacia otros no había tenido.

Por el modo conque escribe sus
salmos después de aquel penoso in-
cidente, sus declaraciones siguientes
dicen que él aprendió la lección que
modificó su vida para siempre.

Salmos 51 las declaran:
«Ten piedad de mí,  Dios,

conforme a tu misericordia; con-
forme a la multitud de tus pieda-
des borra mis rebeliones.
¡Lávame más y más de mi mal-
dad y límpiame de mi pecado!,
porque yo reconozco mis rebe-
liones,  y mi pecado está siem-
pre delante de mí. Contra ti,
contra ti solo he pecado;  he
hecho lo malo delante de tus ojos,
para que seas reconocido justo
en tu palabra y tenido por puro
en tu juicio. En maldad he sido
formado y en pecado me conci-
bió mi madre. Tú amas la ver-
dad en lo íntimo y en lo secreto
me has hecho comprender sabi-
duría. Purifícame con hisopo y
seré limpio; lávame y seré más
blanco que la nieve. Hazme oír
gozo y alegría,  y se recrearán
los huesos que has abatido. Es-
conde tu rostro de mis pecados
y borra todas mis maldades.
¡Crea en mí, Dios, un corazón
limpio,  y renueva un espíritu rec-
to dentro de mí! No me eches
de delante de ti y no quites de
mí tu santo espíritu. Devuélve-
me el gozo de tu salvación y
espíritu noble me sustente. En-
tonces enseñaré a los transgre-
sores tus caminos y los pecadores
se convertirán a ti. Líbrame de
homicidios,  oh Dios, Dios de mi
salvación; cantará mi lengua tu
justicia. Señor,  abre mis labios y

publicará mi boca tu alabanza,
porque no quieres sacrificio, que
yo lo daría;  no quieres holocaus-
to. Los sacrificios de Dios son el
espíritu quebrantado; al corazón
contrito y humillado no despre-
ciarás tú, oh Dios. Haz bien con
tu benevolencia a Sión.  Edifica
los muros de Jerusalén. Entonces
te agradarán los sacrificios de jus-
ticia, el holocausto u ofrenda del
todo quemada; entonces se ofre-
cerán becerros sobre tu altar».
Todo cuanto David pudo declarar

con un verdadero pesar está resumi-
do en estos Salmos. Su dolor, su ver-
güenza y su pesar por haber ofendido
a su Dios son sumamente notorios, pro-
pios de una persona con suficiente ca-
pacidad moral para aceptar
responsablemente haber cometido un
grave error. Seguro que Dios es mise-
ricordioso, nunca se apartó de su pre-
sencia hacia el desánimo, el
pesimismo nunca tuvo lugar en su
alma, ni su mente divagó a la ventu-
ra.

Con su corazón adolorido por el
castigo a que fue sometido, nunca
vaciló renegando, nunca pidió le fue-
ra levantado su castigo. Paciente y
serenamente caminó los largos años
que le faltaban por vivir, asintiendo
en que haber olvidado por unos mi-
nutos quién es Dios y qué pide de los
suyos fue la causa por la cual le so-
brevino tan terrible angustia.

Del sentimiento de pesar  sólo la
insensibilidad escapa, y nunca se pre-
senta en cantidades insignificantes
sino lo suficiente  para abatir el alma,
para hacer que del rostro desaparez-
ca la sonrisa y la mirada pierda fuer-
za y los ojos se dirijan hacia abajo.

Otro caso similar
«Y se acordó Pedro de las pa-

labras de Jesús, que le dijo: An-
tes que cante el gallo, me
negarás tres veces. Y saliéndose
fuera, lloró amargamente. Ma-
teo 26:75.
Las palabras nacidas de la valen-

tía humana, aun cuando sean para
agradar a Dios, no poseen valor posi-
tivo cuantificativo; son equivalentes

a los sueños de grandeza y a las ilu-
siones que brotan sin raíz o cimiento.
Tal el caso del apóstol Pedro.

La filosofía popular desde hace
mucho tiempo ha establecido como
verdad aquello de que: «no es lo mis-
mo verla venir que hablar con ella»,
lo cual viene significando algo así
como que no es lo mismo decir lo que
se haría en caso de presentarse difi-
cultades o problemas, que estar fren-
te  ellos, porque en tal situación no
son las ideas las que predominan sino
los inconvenientes que las dificulta-
des traen consigo, en cuya situación
aquello que antes se pensó no en-
cuentra cabida.

El amor que el apóstol Pedro sen-
tía por su Señor era fuerte, y segura-
mente él estaba dispuesto a llegar
hasta las últimas consecuencias an-
tes que traicionar a aquel con quien
había convivido durante tres años y
medio.

Estaba tan decidido a seguir a su
maestro hasta el fin que al formular
su declaración olvido depender de
Dios.

Al momento de su declaración él
era el Pedro natural, basado en su ca-
rácter adusto y en la fuerza de ánimo
que en ese momento sentía.

Aunque el Señor sabía de antema-
no cuál iba a ser la reacción petrina
estando frente al problema, no lo re-
prochó, al contrario, se limitó a de-
clararle lo que iba a ser su reacción;
posiblemente Pedro no lo entendió,
pero sabiamente optó por guardar si-
lencio. El tiempo  testificaría si Pe-
dro iba a mantener en alto su
declaración o contradecirla.

Así, el momento de la verdad vino
cuando la dificultad se hizo presen-
te. El hombre seguro de sí, lleno de
valor cuando el peligro estaba ausen-
te, demostró su verdadero carácter
débil.

No fue una, ni dos sino tres veces
en las que repitió aquello que pocas
horas antes había asegurado nunca le
ocurriría.

Las palabras de Mateo: «Y salién-
dose fuera, lloró amargamente». No
son otra cosa que el reflejo de la ho-
nestidad, de la sinceridad y de la hu-
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mildad humana frente a aquello que
somos incapaces de confrontar con
valentía, teniendo que aceptar que
nos hemos equivocado gravemente.

 Pedro fue aprobado divinamente
junto con sus diez compañeros, pero
así como David se sentía seguro de
su propia capacidad antes de pecar,
así Pedro estaba seguro que de nin-
guna manera iba a defraudar al Divi-
no Maestro.

La aprobación divina le fue noto-
ria después que el Señor resucitó. Nin-
gún reproche, ninguna palabra
indirecta en su contra, al contrario,
el Salvador lo galardonó junto con sus
compañeros al haberle dado el privi-
legio de apacentar la iglesia.

Las palabras del Señor: «apacien-
ta mis ovejas» no son otra cosa que
una confirmación de su papel en el
ministerio que dentro de unos días iba
a comenzar. Algo así como, «Anda,
Pedro, no te aflijas por el error que
cometiste, prepárate porque la labor
tuya y la de tus compañeros está por
comenzar».

Tanto David como Pedro supieron
manejar la situación; lo hicieron
aceptando haber cometido un error
que debían pagar con un precio se-
gún la seriedad del caso. Ambos mos-
traron grande y sincero pesar por haber
errado. Sus lágrimas fueron acompa-
ñadas de remordimiento y dolor en
una experiencia que jamás volverían
a repetir.

Dos grandes ejemplos para
nosotros
A decir verdad, David y Pedro son

verdaderos ejemplos de responsabi-
lidad, de fuerte personalidad, de de-
cisión, capaces de afrontar con
verdadera fuerza espiritual cualquier
altibajo que a lo largo de la vida pudo
haberse presentado.

Ninguna desesperación o aflicción
fue capaz de desalentarlos en su pro-
pósito de padecer su fuerte experien-
cia con verdadera paciencia y fuerza
de ánimo. Ellos sabían que hay mu-
chos aspectos imprevistos en la vida
que vienen a los humanos con duras
consecuencias que hay que afrontar.

El pesar fue su respuesta de acep-

tar haber fallado en contra de sí mis-
mos.

El pueblo de Dios actual no es
menos responsable de sus errores que
nuestros antepasados en la fe. Porque
de la manera en que ambos tenemos
los mismos derechos a la compasión
divina y a la vida eterna, así nuestra
respuesta ante nuestros errores debe
ser igual a la de aquellos dos hom-
bres.

El desánimo frente al castigo, la
duda si en realidad Dios nos ama, la
ausencia a los servicios en la iglesia,
cambiar de iglesia, ponerle defectos
a la doctrina de la iglesia, pensar que
en la iglesia no hay amor, dejar de
ofrendar o de diezmar, dejar de orar
y de ayunar, amistarse con el mundo,
arremeter contra la familia, entrar en
contacto con el alcohol, y actitudes
similares, no deben ser la respuesta a
Dios por nuestros errores.

Incoherente con la realidad habría
sido para David y Pedro adoptar po-
siciones de resentimiento contra Dios
por la falta que habían cometido en
vez de sentir pesar y remordimiento.

En fin, una cosa puede mirarse en
aquellos dos hombres de Dios: hacer
descansar la confianza personal en la
propia capacidad es un acto dema-
siado arriesgado que se debe evitar,
porque sobrevienen consecuencias
que nadie desea.

Dios debe estar siempre presente
en la vida del redimido. Él debe ser
la fuerte del poder directriz que for-
talece la vida. De él debe depender
toda decisión que se desee tomar.

Esto significa una cosa: Hay que
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aprender a tomar a Dios en cuenta
en todo. Para unos esto ya es un he-
cho, para otros es una necesidad que
deben llenar.

Está demostrado por los dos hom-
bres de nuestro artículo que a Dios
no se le debe excluir de nuestro pen-
samiento, de otra manera, al menor
descuido aflora la personalidad huma-
na cargada de errores envalentona-
dos y de supuesta capacidad que hace
al alma padecer innecesariamente.

La capacidad humana es entera-
mente débil ante algunos fenómenos
como estos ya considerados; de he-
cho, confiar en uno mismo pensando
que podemos tomar nuestras propias
decisiones que sustituyan al Todopo-
deroso es desastroso. FIN.


